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Una estampa de Santa Bárbara, dibujada por 
Mariano Salvador Maella y grabada por Miguel 
Gamborino, y su relación con la Marina, Cádiz y 

San Fernando
José María Collantes González

Resumen: 

La estampa de Santa Bárbara que estudiamos es fruto del encargo que hizo el Real Cuerpo de Brigadas 
de Artillería de Marina del Departamento de Cádiz como testimonio de la devoción a su patrona. Su 
historia nos dirige a dos ciudades -Cádiz y San Fernando- y a conocer el nexo de unión que aglutina a 
todos estos elementos durante el siglo XVIII.
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Abstract: 

The engraving of Saint Barbara that we studied is the result of a commission made by the Royal Corps 
of Marine Artillery Brigades of the Department of Cadiz as a testament to their devotion to their pa-
tron saint. Its story leads us to two cities -Cádiz and San Fernando- and to discover the link that unites 
all these elements during the 18th century..
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Breve hagiografía de Santa Bárbara

Santa Bárbara vivió en Nicomedia, provincia de Bitinia, en el siglo III. Era hija del rey Diós-
coro quien la encerró en una torre, según unas versiones para evitar que tuviera contacto con los 
hombres y según otras por temor a que se convirtiera al cristianismo.

Mientras su padre estaba ausente y aún encerrada, consiguió hacer llegar una carta al sacerdote 
cristiano Orígenes, quien le respondió y envió a un emisario llamado Valentín para que le instruye-
se en la fe y la bautizase.  A su vuelta, Dióscoro observó cómo en la torre, que tenía en origen dos 
ventanas, se había abierto una tercera como símbolo de la Santísima Trinidad y, enterado de que su 
hija había abrazado la fe y renunciado al casamiento, trató de castigarla. Bárbara logró escapar de la 
torre, pero fue capturada nuevamente y llevada ante el tribunal del gobernador Marciano, donde fue 
objeto de numerosas torturas. Finalmente, su padre fue el verdugo que ejecutó a Santa Bárbara en lo 
alto de un monte, cortándole la cabeza. Tras este hecho, se levantó una tormenta y un rayo fulminó 
a Dióscoro.1 Santa Bárbara se encuentra entre los Catorce Santos Auxiliadores y las Cuatro Vírgenes 
Capitales, con Santa Catalina, Santa Margarita y Santa Dorotea. Es venerada y representada a partir 
del siglo VII.2 En el siglo XV se funda la primera cofradía de Santa Bárbara y durante los siglos XVI 

1 �CARMONA MUELA, J., Iconografía de los santos, Ediciones Istmo, S.A., Madrid, 2003, pp. 38-40.
2 �GEORGI, R., Santos, Electa, Barcelona, 2005, p. 44
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y XVII en la formación de los artilleros se inculcaba la devoción a Santa 
Bárbara.3 Su relación con la artillería viene por su protección de la muerte 
súbita a las personas expuestas a un grave peligro, como son los artilleros, 
además de su protección contra los daños que pueda causar una tormenta 
y especialmente los rayos que pudieran alcanzar los polvorines. De hecho, 
los almacenes de munición de las embarcaciones son conocidos por el 
nombre de santabárbara. 

Esta devoción hacia la santa y de poder gozar de su amparo, hizo que 
su representación proliferara en el siglo XVIII y, de una forma más per-
sonal, en las medallas devocionales que se podían llevar individualmente 
para asegurar esta protección (fig. 1).

Devoción a Santa Bárbara en Cádiz y San Fernando 

En 1717 se crea la Brigada de Artilleros de Marina. 
Ese año es importantísimo para Cádiz, ya que se convierte 
en cabecera de la Carrera de Indias y acoge al primero de 
los Departamentos Marítimos de España. El 10 de febrero 
de 1717 una Real Orden establece dos Brigadas de Arti-
lleros de Marina en la plaza de Cádiz.4 El decreto de 28 
de enero de 1718 contempla la creación de una tercera 
brigada.5 Desde su fundación, estas brigadas se pusieron 
bajo la protección de Santa Bárbara.

La Hermandad de Santa Bárbara tiene su origen en 
Cádiz, en 1725, en el convento de la Candelaria, y es-
taba integrada por los artilleros residentes en la ciudad. 
Su fundador y prioste fue Juan Bautista Danero, capitán 
comandante de la Real Artillería de Marina. En la iglesia 
de dicho convento compró una capilla que hacía frente 
a la de Santa Lucía.6 Tras las obras de reconstrucción de 
la iglesia conventual, deciden en 1735 levantar un nuevo 
retablo a su titular. Según el documento existente donde 
figura el pago por el retablo de Santa Bárbara, el autor de 
ambas obras, retablo y escultura de la santa -que sustituía 
a una pintura anterior- sería el genovés Francesco María 
Galleano (fig. 2).7 

3 �POZA FREIRE, J.C., “Devoción y culto a Santa Bárbara por los artilleros y condestables de la Armada”, en 
Revista General de Marina, tomo 260, enero-febrero, Madrid, 2011, p. 26.

4 �PÉREZ FERNÁNDEZ-TURÉGANO, C., “Las Brigadas de Artillería de Marina. Creación, ordenación legal y 
desarrollo (1717-1800)”, en Revista de Historia Naval, núm. 141, Madrid, 2018, p. 28-29.

5 �QUINTERO GONZÁLEZ, J., Jarcias y Lonas. La renovación de la Armada en la Bahía de Cádiz, 1717-1777. 
Grupo Publicaciones del Sur, S.A. Editores, Cádiz, 2003, p.29.

6 �HORMIGO SÁNCHEZ, E. y SÁNCHEZ PEÑA, J.M., Documentos para la Historia del Arte en Cádiz. Tomo 
I, Cádiz, 2007, p.166.

7 �SANCHEZ PEÑA, J.M., Escultura Genovesa. Artífices del setecientos en Cádiz, Jiménez-Mena, S.L., Cádiz, 
2006, p.116

Figura 1. Medalla devocional 
de Santa Bárbara, siglo XVIII.

Figura 2. Santa Bárbara, San Fernando, Parroquia 
Vaticana y Castrense de San Francisco de Asís.
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Tras el derribo del convento de la Candelaria en 
1873, parte de su patrimonio artístico se repartió entre 
varias iglesias gaditanas. Aquel retablo de Santa Bár-
bara pudiera ser el que se encuentra actualmente en 
la gaditana parroquia del Santo Ángel Custodio (Cas-
trense). Curiosamente, también tiene en su hornacina 
principal una imagen de santa Bárbara, aunque de cro-
nología anterior (fig. 3).8 

En 1769 se culmina un proceso iniciado en dé-
cadas anteriores al trasladarse el Departamento Marí-
timo a la Real Isla de León, acercándose lógicamente 
al Real Arsenal de La Carraca y proyectando un enor-
me plan edificativo para una nueva población militar 
(Capitanía General, Academia y Cuartel de Guardias 
Marinas, Cuartel de Batallones, Observatorio Astro-
nómico), lo que supuso un hecho clave para el desarro-
llo de San Fernando.9 Evidentemente, las Brigadas de 
Artillería también se trasladan y con ellas la Herman-
dad de Santa Bárbara y su imagen titular, instalándose 
en el convento isleño de carmelitas descalzos a finales 
de 1769.  Allí permaneció durante quince años, cam-
biando su sede canónica en 1785 a la nueva parroquia 
castrense de San Francisco, quizás por ser un templo 
de nueva construcción más en consonancia con el ca-

rácter militar de sus componentes. En esos años finales del siglo XVIII creció el culto a Santa Bárbara 
en San Fernando ya que, en otro recinto militar, el Arsenal de La Carraca, en la iglesia parroquial de 
Nuestra Señora del Rosario, levantada entre 1785-1791, se encuentra otra imagen de Santa Bárbara 
en uno de sus retablos. Para la iglesia de la nueva población de San Carlos, actual Panteón de Marinos 
Ilustres, cuyas obras se iniciaron en 1786, también se proyectó una capilla dedicada a Santa Bárba-
ra.10 La Hermandad de Santa Bárbara, activa también durante el siglo XIX, fue perdiendo vigor, 
desapareciendo a mediados del siglo XX.

La estampa de Santa Bárbara, virgen y mártir

La estampa que estudiamos se encuentra en una colección particular gaditana (fig. 4). Presenta 
unas medidas de 305 x 205 mm para la huella, en hoja de 315 x 215 mm. La Biblioteca Nacional 
de España tiene catalogado un ejemplar de esta estampa, ofreciendo una fecha de publicación entre 
1780 y 1828.11 Otro ejemplar se encuentra catalogado en la Colección Antonio Correa de la Real 

8 �ALONSO DE LA SIERRA, L., Pietas Populi Pervivencias, Consejo Local de Hermandades y Cofradías de 
Cádiz, Cádiz, 2012, p. 88.

9 �MÓSIG PÉREZ, F., Vaticana, Castrense e Isleña. Historia de la Parroquia de San Francisco de Asís (1765-
2015), t. I Historia, Parroquia Vaticana y Castrense de San Francisco de Asís (San Fernando, Cádiz), 2016, pp. 
64-65.

10 �Ibídem, pp. 112-113.
11 �BNE, grabados, Invent/36324.

Figura 3. Retablo de Santa Bárbara (fotografía 
antigua), Cádiz, Real Parroquia Castrense del Santo 
Ángel Custodio.
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Academia de Bellas Artes de San Fernando, datando la fecha de realización en el primer tercio del 
siglo XIX.12 Con los datos que se aportan en el presente trabajo, intentaremos precisar algo más la 
fecha de realización.

Es un grabado calcográfico, talla dulce, firmado en 
los ángulos inferiores por Mariano Salvador Maella como 
dibujante y Miguel Gamborino como grabador. Repre-
senta a Santa Bárbara con la mayoría de sus atributos ico-
nográficos y mostrando elementos propios de la corpora-
ción que lo encarga. La letra reza: S.TA / BARBARA / V. y 
M. / A Devocion / del Rl. Cuerpo de / Brigad.s de Artille.
ria / de Marina del / Departamento / de Cadiz (fig. 5). 

Santa Bárbara aparece en el centro de la compo-
sición, en genuflexión ante el ostensorio con la Sagrada 
Forma a la que dirige su mirada. Esta custodia es un ele-
mento frecuente en su iconografía ya que también se le 
invoca para no morir sin haber recibido los sacramentos. 
Su mano derecha reposa sobre su pecho y la izquierda 
porta la palma, atributo de los mártires. Alrededor de su 
cabeza se aprecia la aureola de santidad y, aunque menos 
evidente, se puede comprobar cómo lleva la corona de 
princesa. 

Un ángel porta una corona que coloca sobre San-
ta Bárbara. Las imágenes de ángeles coronando a santos 
empiezan a difundirse desde la Edad Media. La corona 
que lleva, que puede ser de laurel o flores, es un elemento 
tomado de la Antigüedad Clásica y está vinculado con 
el éxito o con la victoria, y en el ámbito cristiano su fin 
principal era mostrar el triunfo del mártir.13 En la parte 
inferior, una espada en el suelo recuerda también su mar-
tirio, degollada por su padre Dióscoro, cuyo rostro caído 
y en penumbra aparece bajo sus pies, según costumbre del 
siglo XV que posteriormente cayó en desuso.

Es fundamental y destaca en la composición el án-
gel que sostiene un óvalo donde aparecen los datos de la 
corporación comitente. Su pierna derecha descansa sobre 
un cañón, atributo de la santa desde el siglo XVI y sím-
bolo de la artillería, cuyo disparo recuerda el trueno y la 
tormenta de la que es protectora también Santa Bárbara. 
Tras el cañón asoma también un mortero, ambos elemen-
tos importantísimos en la artillería del siglo XVIII.

12 �RABASF, Calcografía Nacional, Colección Antonio Correa, nº de inventario AC-09073, nº inventario antiguo 
AC 14367, Caja 43.

13 �FELICI CASTELL, A., “Ángeles portadores de coronas en las imágenes de los mártires. Origen del tipo ico-
nográfico”, en Anales de Historia del Arte, vol. 23, 2013, núm. especial, pp. 139-153.

Figura 4. Santa Bárbara, estampa de Mariano 
Salvador Maella y Miguel Gamborino.

Figura 5. Santa Bárbara, detalle, estampa de 
Mariano Salvador Maella y Miguel Gamborino.
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No puede faltar la torre con sus tres ventanas, quizás el atributo que más la identifica, apare-
ciendo en este caso a modo de fortaleza, recordando las fortificaciones de la Bahía gaditana, levanta-
das para la defensa de los ataques por mar. Es en ese mar y en las embarcaciones que por él surcaban, 
donde servían y desempeñaban su tarea las brigadas de artillería. La estampa tiene un espacio para la 
representación de un navío o fragata, símbolo del poderío naval español en el siglo XVIII.14 

La calidad y acierto de estas creaciones representando a imágenes muy veneradas provocó, como 
ha ocurrido siempre con la estampa devocional, que los pintores recurrieran a ellas para inspirarse o 
copiarlas exactamente. En la Casa de Hermandad de la Archicofradía Sacramental de Medinaceli, en 
San Fernando, se encuentra un óleo sobre lienzo donde podemos ver reflejada, casi idénticamente, 
esta estampa de Santa Bárbara (fig. 6).

14 �Según la opinión de Guillermo Nicieza Forcelledo, acreditado investigador de la historia naval española, al 
que agradezco su atención y aportación, por los cañones que se cuentan, unos 44 cañones, podría ser o bien 
un navío no de línea, o una fragata pesada de cuarta clase, que normalmente tenían 42-44 cañones. Según el 
dibujo, parece claro que tiene dos puentes de artillería, ya que se nota en las portas. 

Figura 6. Santa Bárbara, óleo sobre lienzo, San Fernando, Casa de 
Hermandad de la Archicofradía Sacramental de Medinaceli.
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Los autores 

Dos artistas, ambos valencianos, figuran como autores de la estampa. El grabador, Miguel 
Gamborino (1760-1828) se formó en la Academia de Bellas Artes de San Carlos de Valencia, y en 
Madrid en la Real Academia de Bellas Artes de San Fernando. Realizó numerosas estampas de devo-
ción y retratos importantes, pero lo más relevante de su carrera fue la participación en algunos de los 
grandes proyectos editoriales de finales del siglo XVIII, con grabados para obras de carácter científico 
y costumbrista.15 

El dibujante es Maella, y es el que más nos interesa en esta ocasión. Mariano Salvador Maella 
(1739-1819) destaca entre los artistas de corte españoles anteriores a Goya. Primeramente, consi-
guió la plaza de pintor de cámara gracias al informe favorable de Antonio Rafael Mengs, bajo cuya 
dirección trabajó en las obras de decoración del Palacio Real de Madrid. Finalmente, en 1799, ya 
bajo el reinado de Carlos IV, obtuvo el honor y tratamiento de primer pintor de cámara, título que 
compartió con Francisco de Goya.16

Posiblemente el encargo para dibujar esta estampa esté relacionado con otro que recibió de 
San Fernando, en concreto nos referimos a las pinturas que serían destinadas a la iglesia de la nueva 
población de San Carlos, la que sería Iglesia Parroquial de la Purísima Concepción, actual Panteón de 
Marinos Ilustres. Su arquitecto, Gaspar de Molina y Zaldívar, Marqués de Ureña, contactó en 1791 
con Maella para que pintara los lienzos que adornarían dicha iglesia -la Inmaculada Concepción, 
San Fernando III y San Carlos Borromeo- encargo que realizó entre 1791 y 1794.17 No se llegaron a 
colocar nunca en su emplazamiento inicial. Tras numerosas vicisitudes en espera de un lugar donde 
colocarse, no sería hasta 1868 cuando quedaron definitivamente instalados en la Parroquia Vaticana 
y Castrense de San Francisco de Asís, en San Fernando.18 

No sería de extrañar y es la hipótesis que planteamos, que la Hermandad de Santa Bárbara 
aprovechara la estancia en Madrid del Marqués de Ureña para hacer las gestiones pertinentes y encar-
gar la estampa de Santa Bárbara a Maella, al mismo tiempo que se encargaban las pinturas. A falta de 
encontrar la documentación que lo respalde, podríamos situar el encargo y realización de la estampa 
en esos años finales del siglo XVIII.

Conclusión 

En ocasiones la estampa devocional, además de la iconografía de la imagen representada, puede 
ofrecer información muy valiosa al contener datos de la cofradía, ciudad, o iglesia donde se veneraba 
o se venera la imagen. En este caso, la leyenda que aparece grabada nos dirige a una hermandad, a sus 
miembros y al recorrido que tuvo durante el siglo XVIII. Tras el paso de los siglos, el culto a Santa 
Bárbara en el ámbito militar sigue muy presente. Artilleros de toda España celebran su patrona, el 4 
de diciembre, con actos y paradas militares. En el resto de la ciudadanía, Santa Bárbara está un poco 
más olvidada, recordándola sólo -como dice el refrán- cuando truena.

15 �FERNÁNDEZ GRACIA, R., Imagen y mentalidad. Los siglos del Barroco y la estampa devocional en Nava-
rra. Fundación Ramón Areces, Madrid, 2017, p. 170.

16 �ARIAS ANGLÉS, E., Del Neoclasicismo al Impresionismo, Ediciones Akal, S.A., Madrid, 1999, pp. 148-149.
17 �TORREJÓN CHAVES, J., La Nueva Población de San Carlos en la Isla de León (1774-1806), t.I, Tesis docto-

ral, Ministerio de Defensa, Madrid, 1992, pp. 160-163.
18 �MARTINEZ MONTIEL, L.F., “Una Inmaculada de Maella en San Fernando (Cádiz) y su dibujo preparatorio 

en el Museo del Prado”, en Boletín del Museo del Prado, t.5, Madrid, 1984, p. 188.
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